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       Como ya está escrito en los reportajes que anteceden 
a este, el originario y primitivo pueblo Íbero, ahora ya 
transformado en Celtibero, con mucha influencia 
Fenicia, Normanda, Griega, y Cartaginesa. Ya formaba 
parte de una comunidad que a través de varios milenios 
y últimamente cientos de años, se había formado. 
      Ahora bajo el dominio del Imperio Romano, y al 
transformarse en la Hispania Latina, iba a contribuir en 

mucho al inicio de la historia moderna Contemporánea, como se contará más adelante. 
      Mientras esto sucedía en la provincia Romana de la nueva Hispania, allá muy lejos 
en tierras del Asia, existía otra provincia de las tantas que formaba su imperio. La 
Judea de Herodes, ocupada por los romanos y gobernada en su tiempo por “Pilatos”. 
    “Un Mesías llamado Jesús” había nacido en sus predios. –Sus prédicas mal 
comprendidas y confusas, engendraron intrigas y ambiciones; por tales motivos el 
“Mesías Jesús” fue crucificado, bajo el gobierno Romano. –Este hecho histórico de la 
humanidad, le dio las luces al ser humano para cambiar de rumbo en sus creencias y 
manera de pensar. Tanto así, que con el nacimiento del Cristianismo, nació nuestra 
Era Cristiana en honor a “Jesucristo el Evangelista”. 
      El Imperio Romano, había crecido a limites máximos; tanto así, que los 
Emperadores se creían “Dioses Todopoderosos” y prepotentes. –Las provincias por 
ellos conquistadas, llegaron a creer que la salvación del mundo en que vivían, estaba 
en las calles de Roma. Fue así, como estas calles Romanas, se fueron llenando poco a 
poco de toda la miseria humana. “Toda clase de plebeyos, llena de enfermedades” 
convertida en una verdadera plaga humana, abandonó sus campos en la mayor parte 
de la provincia del imperio, para dirigirse a Roma. Por este motivo, las plagas se 



adueñaron de los cultivos. Los impuestos no se pagaron, y la corrupción en los 
emperadores creció a tal punto, que el imperio empezó a tambalearse. Fue en estos 
tiempos de lamentaciones del imperio, que empezó a germinar en todos los pueblos, 
que se iban formando bajo la opulencia del imperio, la palabra de aquel hombre de    
“Nazaret” llamado “Jesús”, tomada por sus Apóstoles, y predicada en todo el 
Mediterráneo por “San pedro, San Pablo y Santiago”. Los que se hicieron presentes en 
Roma y en la Hispania. –El espíritu de estos tres Apóstoles, venidos de tierras lejanas, 
iban a convertirse con el futuro, en los “Redentores de Europa”; convirtiéndose en los 

defensores máximos del Cristianismo. 
      En el caso que nos ocupa de la península Ibérica, llamada 
también la “Hispania Latina”, se le debe su libertad al Apóstol 
Santiago, por los cientos de batallas que se libraron en su nombre, 
durante la reconquista. 
      Las invasiones de los Bárbaros, surgen por la decadencia y 
descomposición del Imperio Romano. Esta situación hizo que la 
amenaza de los pueblos llamados “Bárbaros”, desde hacía tiempo 
intervenían en las guerras y en la política de los emperadores, se 
adentraran en las fronteras políticas del imperio. Una marea de 
pueblos salvajes llenos de miseria, deslumbrados por las ventajas, 

opulencias y tesoros Rumanos, penetraran a las fuerzas las fronteras Romanas. A esto 
contribuyó mucho el empuje de los “Unos” de origen “Mongol”, que al mando de su 
caudillo “ATILA” descendieran sobre las provincias de Europa, al igual que aves de 
rapiña; tanto así que se decía, que por donde pasaba el caballo de “Atila” no crecía la 

hierba en cien años. 
      Álamos, Suebos y Vándalos, penetraron en la Hispania y 
ocuparon distintas regiones de la península. Se sabe ciertamente 
que Galicia, fue dominada por los Suebos; en tanto que los 
Alanos, se adueñaron de “Lusitania” (Portugal). Y los Vándalos, 
se adueñaron de “Andalucía” y parte del África. - ¡Una verdadera 
plaga le cayó a la Hispania Íberolatina, con esta nueva especie 
humana!! -  Junto con esta gente, que sólo formaba un conjunto 
de alimañas humanas, también hicieron presencia en la península, 

los “Visigodos”. –Los Visigodos, un pueblo de mayor cultura, sostenía relaciones más 
o menos amistosa con los emperadores Romanos. –Pero aún así, invadieron todo el 
territorio de la península Ibérica, bajo su Rey “Alarico”, que saquearon a Roma en el 
año 410. –Muerto el rey “Alarico”, el nuevo rey Visigodo, fue “Ataulfo”, y pacto con 
el emperador Romano “Honorio”, que con su hermana “Gala Placidia” contrajo 
matrimonio, formando un reino en la provincia de la “Galia”, los Godos penetraron en 
la Hispania, y combatieron a los Bárbaros, formando su primer reino en una primitiva 
capital llamada Barcelona. 
 
                        
 



 
 
“LOS VISIGODOS ESTABLECEN EL PRIMER REINADO DE ATAULFO EN  
  BARCELONA. Y SE ALIAN CON LOS PUEBLOS CONLINDERANTES PARA 
  ENFRENTAR  AL SANGUINARIO ATILA, EL UNO”. 
 
 
 
“LOS ORÍGENES DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
  Escritor: 
  Julio Barreiro Rivas. 
  Parte 5                                                       
 
 
      Fue en los años del 410 -600, que empezaron a tener origen y a formarse los 
pueblos gallegos, portugueses, catalán y vascos con la entrada de los “Bárbaros” a la 
península, los “Suebos y los Álamos” pueblos de la misma estirpe, dieron origen a la 
Lusitania  y a Galicia, mientras que los “Vándalos” se radicaron en Andalucía y parte 
del África, para aliarse más tarde con los Visigodos, para poder enfrentar a los 

“Bárbaros” dirigidos por su caudillo “Atila”. 
      Al mediar el siglo V, los Visigodos con su reinado 
en Barcelona, se aliaron con otros pueblos aledaños, 
para enfrentar y detener la amenaza del sanguinario 
Atila. después de librar grandes batallas en todo el 
territorio del oriente y del mediterráneo, Atila fue 
vencido en la batalla de los campos cataláunicos en el 
año 451, bajo el mando del Rey Visigodo “Eurico”. 
En realidad fue este Rey Visigodo, el primer Rey 

independiente, que se apoderó de la mayor parte de la antigua provincia Romana en la 
península. En tanto que el “Hérulo Odoacro”, destruía los últimos vestigios del antaño 
y poderoso imperio de los Césares. –A Eurico correspondieron también los primeros 
esfuerzos de la legislación; puesto que codificó el derecho consuetudinario de los 
Godos. La circunstancias de que estos profesaran el “Arrianismo”, hizo que no 
llegaran a fundirse con la población “Hispano-Romana”, mucho más culta que ellos 

los invasores. 
      El reinado del Visigodo “Eurico”, iba a ser interrumpido 
por un noble Visigodo, llamado “Atanagildo”, que deseaba 
apoderarse del trono; y solicitó el concurso de los “Bizantinos” 
que bajo su rey “Justiniano” aspiraban a rehacer el imperio de 
Occidente, que estaba bajo la égida del de Oriente. 
Conseguidos sus propósitos, Atanagildo, viene obligado a 
ceder a los Bizantinos, parte de la costa de Levante, que 
ocuparían en esta forma dos reinados durante setenta años. 

      Uno de los reyes más brillantes de los Visigodos fue: “Leovigildo” que luchó con 
ahínco por conseguir la unión peninsular. Pero su ferviente religión del “Arrianismo” 



le colocó no sólo frente a los hispano-Romano; sino también frente a su hijo 
“Hermenegildo”, gobernador de la  Bética que se había convertido al cristianismo, por 
las predicciones del obispo Sevillano: “San Leandro” hermano de “San Isidoro”; 
figura esta última de la más alta cultura de la época, que copiló en sus etimologías. 
Vencido “Hermenegildo”, se negó  abjurar a su religión, y fue decapitado. Pero 
“Recaredo” hermano del mártir que ciñó la corona a la muerte de “Leovigildo”, 
convocó un concilio en Toledo, en el año 589, ante el cual renunció al “Arrianismo”, y 
abrazó la fe católica, que sería en adelante la religión oficial del reino Visigodo de la 

península Hispania. 
      Cuando el Rey Visigodo Recaredo, en el siglo VI, se convierte 
al catolicismo, abjurando del “Arrianismo”. Con ello en la 
península Hispania, se daba un paso decisivo para lograr la unidad 
religiosa del país. 
      Entre los sucesores del “Rey Visigodo Recaredo”, destaca el 
Rey “Sisebuto” quien frenó las sublevaciones de los Vascones, 
siendo reducidos al Norte de la península. 
      Los Vascones (vascos) siempre fueron una tribu violenta y 
desadaptada; nunca se pudo saber el origen de su procedencia. –El 

Rey “Sisebuto”, también persiguió y eliminó para siempre los últimos reductos 
Bizantinos, y persiguió implacablemente a los judíos que habían llegado en grandes 
cantidades a la península, después de las guerras Palestinas de los Emperadores: “Tito 
y Vespasiano” sucedidas en el siglo I de nuestra era. –El Rey Visigodo “Recesvinto” 
sucesor de “Recaredo y Sisebuto”, para favorecer la fusión de Visigodos, e hispanos 
romanos, promulgó el fuero “Juzgo” que se conservaría como una de las bases 
jurídicas de los reinos cristianos de la reconquista. –Los últimos años de la 
dominación visigoda en la península, se distingue de los gobiernos anteriores por las 
luchas intestinas, entre los mismos nobles Visigodos que deseaban que la corona 
continuase en un régimen electivo.- Sólo se logró esta pequeña unión durante el breve 
reinado del Rey “Wamba” que se mantuvo la autoridad real.  
      NOTA: “El objeto de estos reportajes, no es contar la historia de la península 
Ibérica al “caletre”. Sino el de dibujar el porqué el español de nuestros días y sus 
condescendientes latinos, son tan prepotentes y tan contradictorios en sus menos 
válidos pensamientos.  “Esto se debe al hecho que todos estos “rapaces” son 
provenientes de un solo Crisol; que fundió en una sola colada, las más diversas etnias, 
venidas a la península, de los más recónditos y salvajes pueblos de los tres 
continentes, Europa, Asia y África. –Coronados de Bárbaros, Vándalos, Saqueadores, 
Violadores, Asesinos, y toda clase de alimañas que arraiga el ser humano. A esto se 
debe que sus originarios Íberos, siempre fueron tratados por el español como 
“gusanos en gallinero” sin saber los españoles que por sus venas corre la misma 
sangre. 
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     ¿Porqué los ejércitos Visigodos, entran en la provincia Romana de la Hispania Latina 

tan fácilmente, con la colaboración de los ejércitos Romanos?... 
       Escrito está más atrás, que la decadencia del imperio romano 
empieza con la sublevación de Aníbal; y más tarde de Felipe en 
Macedonia, del esclavo Espartaco en Roma, vencido por Pompeyo, 
venido de la Hispania, y por “Boudica” en Britania; una mujer al 
mando de los Bretones. Un ejército en su mayoría de mujeres.  Y por 
último, el Atila el Huno, al frente de un ejército, llamado los 
“Hunos”. Compuesto por Nómadas Mongoles, Bárbaros, Vándalos, 
Saqueadores, Violadores e Incendiarios, que arrasaron con todos los 

pueblos del Imperio Romano. 
      El Imperio Romano, para defenderse de Atila, tuvo que aliarse con el Rey Visigodo 
“Teodorico”, y cuando el guerrero de los Hunos, mató al Rey “Teodorico”, tomó el 
mando su hijo el Rey Visegundo; el que venció los ejércitos de Atila, en el año 451; 
poco tiempo después el poderío del Imperio Romano, tocaba a su fin. Y los Visigodos 
establecen su reinado en la península Ibérica de la Hispania Romana, y estalla en la 
península una guerra que iba a durar mil años. 
      El último Rey Visigodo fue Don “Rodrigo”, en torno a su reinado, la historia fue 
tejiendo diferentes versiones y leyendas, que tratan de fundamentar en la Justicia 
Divina, la pérdida de su reino. –Como quiera que fuese, lo cierto es que miles de 
guerreros musulmanes, al mando de “Tarek”, desembarcan en la península en Gibraltar, 
y se enfrentan con las huestes reales vikingas, en las inmediaciones del lago de la 
“Janda” en las riveras del río “Barbate” (o) Guadalete. En donde se dio una feroz batalla 
en el año 711. La cual significó el derrumbamiento de la Monarquía Visigótica, fundada 
tres siglos antes; tal y como está contado más atrás. 
      Por todo lo escrito hasta el presente reportaje, se entiende que en la península 
Ibérica, también llamada la Hispania, desde sus tiempos conocidos, hasta los tiempos 
que nos ocupan. Las guerras entre las diferentes etnias eran constantes, considerándose 
todos estos movimientos humanos bélicos, como algo natural de la supra existencia del 
ser humano; se puede comprender como un asentamiento o nacimiento de algo que no 
existía antes. Ejemplo: El Íbero, había engendrado junto con el Celta, al Celtibero, y el 



Latino, que era el Romano, iba a engendrar junto con el Celtibero, al Hispano-Romano, 
que eran estas dos fuerzas culturales, las más numerosas existentes en la península; 
aunque los reinados siempre estuvieron en su mayor parte del tiempo, en otros 
invasores, que continuamente se turnaban en su poderío. 

     “Los Musulmanes en la Hispania”. –Lo mismo así, que los 
Musulmanes habían ocupado una gran parte de Europa, Asia, y África. Los musulmanes 
también invadieron buena parte de estos continentes. –Los ejércitos Islámicos, apenas 
encontraron resistencia al extenderse por la mayor parte de la península; a lo que 
contribuyó mucho la indiferencia de la población Hispano-Romana, y Celtibera, que 

nunca había llegado a sentirse verdaderamente identificada 
con los reinados visigodos. 
      Tres años apenas bastaron, para que los ejércitos 
musulmanes recorrieran el camino que va desde Gibraltar 
hasta los Pirineos  y hasta Galicia. Y aunque con la rapidez 
de la conquista, hizo que las zonas  más aisladas, nunca 
fueron dominadas por ellos. Lo cierto es, que el pueblo no 
les opuso resistencia que pudiera calificarse como tal. 
Simplemente se adaptó al régimen de los conquistadores y 

conservó sus leyes y costumbres bajo la denominación de “MOZÁRABES”. – Según 
se entiende con la introducción en la península de esta nueva cultura musulmana, los 
peninsulares ascendían de categoría, puesto que de Íberos y Celtiberos pasando por los 
Visigodos, junto con los hispanos-Romanos, pasaban a ser “MOZÁRABES” ¡UNA 
GUARÁ!... 
      La Hispania musulmana, se organizó en un principio con las características de una 
provincia, dependiente del Califato de Damasco, que ejercía el poder religioso sobre 
todos los pueblos musulmanes. 
      La cantidad de conflictos que habían surgido en el Medio Oriente, en el siglo I, por 
la aparición de un nuevo Mesías, y posteriormente su crucifixión. Hizo que estallaran 
muchas guerras étnicas religiosas; y por estos motivos y otros, las emigraciones 
musulmanas, eran totalmente descontrolados en lo que respecta a sus personajes, todos 
de mediana y baja cultura.  “¡Un mal no necesario en la península Ibérica Hispano-
Romana”! –Que en lo adelante los musulmanes pretendían que se llamara los 
“MOZÁRABES”. 
 
                                       
 
 
 



“LOS EJERCITOS MUSULMANES, TAMBIÉN LLAMADOS LOS MOROS, ENTRARON  
  EN LA PENÍNSULA IBÉRICA, DESPUÉS DE LA CAIDA DEL IMPERIO ROMANO, Y 
  LO PRIMERO QUE HICIERON FUE REBAUTIZAR A LOS HISPANOS –ROMANOS, 
  (LATINOS) CON EL NOMBRE DE “MOZÁRABE”. 
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      Según se entiende, por los hechos que narran los acontecimientos históricos, el 
Imperio Romano, después del año 451, sucumbió en sus funciones en la provincia de 
la Hispania, para dar paso al gobierno Visigodo, que iba a gobernar en la península sin 
mayores contratiempos hasta el siglo VII. Hasta ser interrumpidos en el año 711, por 
los musulmanes, cuando le dan la gran batalla de “Guadalete” derrumbándose la 

monarquía visigoda. 
  “ABDERRHAMAN I” un joven Príncipe de la familia Omeya, 
que acababa de ser desposeído del poder, y perseguido a muerte, por 
la dinastía “ABBASI”, entra en Hispania, y con la ayuda de sus 
amigos, se hizo proclamar “Emir Independiente”, y estableciendo 
su capital en Córdoba. –Uno de sus sucesores llamado 
“Abderrahman III” convierte este reinado en “CALIFATO” en el 
año 912, y ejerce el dominio político en toda la península Ibérica, se 
inmiscuye e interviene en la lucha entre los Reyes Cristianos que 

amenazaban a consolidarse en sus reinos. Durante el reinado de “Abderrahman III” 
y el de sus sucesores “ALHAKEN II”, el Califato de Córdoba, adquiere su mayor 
brillantez, tanto en el aspecto económico, como en el cultural del mundo musulmán.- 
El Califato de Córdoba, bajo el gobierno de “Alhaken II” según los cronistas de la 
época, llegó a contar en el siglo X, con más de dos mil edificios, de los cuales 
seiscientos eran mezquitas, y novecientos eran baños públicos. –Las calles poseían un 
sistema de alcantarillas, desconocido por las demás ciudades de su tiempo, párrafo 
aparte, merece su extraordinaria biblioteca; que al parecer tenía trescientos mil 
volúmenes. –El nivel cultural hacía de Córdoba una ciudad, sólo comparable a Atenas 
de Pericles, o a la Roma de Augusto. 
      La decadencia del Califato, promovido por las luchas entre los diversos elementos 
étnicos que integraban sus ejércitos, así como por el escepticismo religioso y la 
relajación, fue contenida en tiempos del débil Califato de “HIXEN II” por su valiente 
General “ALMANZOR”, que recorrió en son de guerra todos los reinos cristianos de 
la península, y saqueó buen número de sus ciudades; aunque sin dominar ninguna de 
ellas. – Con la muerte del General “Almanzor”, se señaló el derrumbamiento del 
Califato; puesto que sólo sobrevivió unos pocos años más. –De los escombros del 



Califato, surgieron nuevos reinos llamados de  TAIFAS Siendo los más importantes 
el de Sevilla y el de Granada; pero el predominio político en la península, jamás sería 
recuperado. 
      Los “TAIFAS” llamaron oleadas de guerreros procedentes del África, que 
acudían a la Hispania en su ayuda. Pero estos moros acabaron por quitar a los 
“Taifas” su dominio. Estas tropas llamadas las “ALMORAVIDES”, ALMOADES 
y BENIMERINES”. Todos estos moros juntos, no pudieron impedir el creciente 
progreso de los reinos cristianos. Gracias a la intervención en las diferentes batallas 
del Apóstol Santiago, llamado también el “Matamoros”. 
      Los guerreros musulmanes, entraron en la península cortando rabo y oreja, 
atacaban a diestra y siniestra a todos los pueblos cristianos. Tanto así, que el resto de 
los Romanos que quedaban en la Hispania, salieron en desbandadas. –Varios núcleos 
de cristianos, entre los que debían figurar algunos dignatarios de las Cortes Visigodas; 
se refugiaron  en las zonas montañosas de la región “Cantabro astur”  y en los pirineos  
orientales, ante la arremetida de la invasión musulmana. 
      Un intento de los moros de penetrar en Francia, fue detenido por el caudillo 
francés: “Carlos Martel”: que infringió a los musulmanes una severa derrota, en la 

batalla de “Poitiers” en el año 732. 
      Mientras esto pasaba en los pirineos franceses, los Cristianos 
refugiados en los montes cantábricos de Asturias, tomaron por 
caudillo a don “Pelayo”, un noble Visigodo, que al parecer 
ostentaba el cargo de “Espadario” en la Corte de don Rodrigo. –
Don Pelayo, organizó la resistencia, y constituyó un pequeño reino; 
por lo que se le considera el primero de los Reyes españoles, e 
iniciador de la guerra de la Reconquista, con la protección del 
Apóstol Santiago.      
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